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PERIÓDICO SATIRICO SEMANAL
¡PO R  FIN !

La coalición entre loa republicanos ntie signen las 
inspiraciones de Pi y do Rniz Zorrilla, es un he­
dió va.

imífil os decir quo nos alegramos mucho, y que 
nos envanecemos de haber contribuido á ella.

A la hora de cerrar este número ignoramos bajo 
qué bases se. lia celebrado, y por lo mismo nada po­
demos baldar.

Mas suponemos que será bajo las do guerra á 
la monarquía, siempre y de todas maneras.

Quo se procurará por todos no faltar á lo pactado 
al poner en ejecución el acuerdo, y quo acabarán por 
una y otra parte los recelos y los escrúpulos.

Que so liará franca política revolucionaria, lo mis­
mo en las Cortes que lucra, y que ninguno do los co­
ligados se aprovechará do circunstancias que pudio- 
ran favorecerle para adquirir predominio sobro los 
otros.

Todo esto deseamos, porque debo ser así, porque 
el interés del partido lo exijo y el bien de la patria lo 
reclama.

Orgullosos pueden estar las masas de haber contri­
buido con su netitud al fin logrado, pnes no hay duda 
que á ellas se debe en su mayor parto.

Ahora sólo falta quo, inspirándose en el mismo 
criterio que hasta aquí, signa trabajando sin descanso 
por la cansa común.

Una advertencia.
Corro por muy válida la noticia do que algnnos 

hombros de importancia del posibilismo no están 
conformes con la conducta de su jefe ante la coali­
ción republicana.

Que en provincias no lo están tampoco muchos quo 
siguen á Cautelar, sabido es, y lo prueba el que en 
varias poblaciones han entrado á formar la coalición 
con los demás partidos.

Ahora bien; si algún comité posibilita quiere en­
trar ahora en ella, siempre que no sea para conseguir 
un lin momentáneo, debo aceptársele; que no han de 
ser los hombres de buena fu en política responsables 
de las faltas de sus jefes, desde el momento qne se 
disponen á obrar con independencia.

Pero, volvemos á repetirlo, siempre que no sea pa­
ra conseguir un fin momentáneo; pues pudiera suce­
der que alguno se coligara para alcanzar ventaja en 
pro de algún candidato de sus ideas, á reserva de 
romper luego el pacto.

Abramos los brazos á todo el quo á nosotros ven­
ga, pero no 6eamos cándidos. La imprevisión en po­
lítica no es nna falta, es un crimen.

LA MAREA SUBE

Circulan estos dias nuevos rumores sobre altera­
ción del úrden público.

Que no son los republicanos quienes dan pretexto 
á ellos, lo prueba el simiente artículo, qne en lngar 
preferente publicó el dia 19 El Eco .W nnml, órgano 
de la situación, con el significativo título Del rey ala-
jo, ninguno:

<En las columnas (lo los diarios republicanos, y en la misma 
atmósfera general quo respiramos todos, se oyen con insi-cea- 
cia rumores do sensibles desacuerdos, antipatías, intrigas quo 
reinan en altísimos lugares y que, por pertenecer, hasta cierto 
punto, á la esfera privada, no son objeto de discusión ni dete­
nido examen en la prensa séria, dejando quo ol misterio perse­
vere. quo el peligro cunda, y que el mal estalle, tal vez en toda 
su magnitud, cuando ya no tenga remedio.

I.a verdad es qne no dejamos de considerar difícil trazar una 
línea divisoria entre la reglón privada y lu pública, (tratándose 
(le personas que ocupan, por el mero beclio del nacimiento ó 
do actos comunes, lo* primeros puestos del Estado. Las com-

teueias que entre individuos particulares afectan sólo ¿ su  
M ciehdn.ú a las ínteríoridaiies deljiogar, so hacen de interés
Í«teñera! cuando la hacienda que se discuto es ol gobierne (le 

B , nación, y los intereses, los intereses supremos do ls política
ei,í*o reso ,y  sin prejuzgar la cuestión, guardando los altísimos 
rospetos qu i  so uiorocon los personajes quo moillun cu ol asuu-

no hay más que una persona que represente 
lárquica en propiedad, el h-redero do Alfon- 
delegacion constitucional, la viuda del rey

ra esas autoridades mdiscut ¡lilas, nadie, por elevndaquo 
posición, puedo atentar, porque para todos i ralla tinta- 
está escrito: Del rey abajo, ninguno.*

lo, creemos que el gobierno está autorizado á  tomar parto y 
convertirse en paladín del derecho, siempre que ésto so halle 
amenazado ú ofendido por quien quiera que sea. y sean cuales 
fueren los títulos y pretextos quo so exhiban para hacerlo Im­
punemente. Aquí_ 
la institución mol 
so XU, y otra por 
difunto.

Contra 
sea su 
mente

Como se ve, la voz de alarma dada por El. M otín, 
va teniendo desgraciadamente resonancia.

Ya no es el espíritu de oposición el que dice que se 
trabaja en pro de doña Isabel II ó doña Isabel i l i ;  
ya son los ministeriales los que lo aseguran.

Copiamos el artículo anterior, no por la pueril sa­
tisfacción de quo se vea qne sabíamos por dónde an­
dábamos al llamar la atención sobre ciertos manejos, 
sino por insistir en la necesidad de que los republica­
nos estemos prevenidos.

Y que lo mismo sea dar el grito que se supone, 
lancemos ol nuestro, sin aguardar aviso alguno: para 
lo cual puede servir ndniirablemeute la coalición qne 
acaba do scllarso entre las dos fracciones republica­
nas más importantes.

Una advertencia para concluir. Con los rumoros 
do alteración dol órden público, han coincidido los de 
que la Regenta so halla enferma, noticia desmentida 
por los ministeriales, pero que prueba lo lino que se 
trabaja por parte do los isabolinos montpensieristas.

EN M OVIM IENTO

La máquina electoral está ya funcionando. Movida 
por el Sr. González, y bajo la inteligente dirección 
do Sagasta, comienza á confeccionar esa urdimbre 
que llaman luego legítima y verdadera expresión de 
la voluntad nacional.

Para qne marche á gusto de los mecánicos que la 
emplean, ahora como siempre la arbitrariedad y ol 
atropello suprimen cuantos obstáculos juzgan quo 
pueden entorpecerla, y el soborno unta sus piezas con 
el aceite de prometidas credenciales.

No hay dia en qne la prensa de oposición no de­
nuncie desafueros cometidos por los gobernadores 
fusionistas para conseguir el triunfo do los candida­
tos adictos, ó aliados como los conservadores de Cá­
novas.

Así resultan osas Cortes deshonradas antes que na­
cidas, según dijo de las pasadas el actual presidento 
del Consejo.

Una colección de caballeros que reciben de manos 
del gobierno el acta de diputados, como el guardia do 
Orden Público el nombramiento do su destino, forma 
cu ellas la mayoría: sujeta como el guardia á sus je­
fes, obedece sin replicar y vota lo que le mandan.

Pero no, perdonen los del < >rden, perdonen esos va­
lerosos sostenes de las esquinas lo odioso de ia com­
paración; se me olvidaba que para pertenecer al cuer­
po do seguridad se necesita, además de una recomen­
dación, tener talla bastante y haber servido en el ejér­
cito, y que para ser diputado ministerial aquélla es­
torba y no es preciso ni babor servido nunca... ni ser­
vir para nada.

REM EDIO, Y PR O N T O

Mientras acudía al teatro do la Zarzuela la canalla 
dorada, y mediante treinta pesetas por butaca y tres­
cientas por palco, se extasiaba ante los gorgeos do la 
Patti, un ilustre miembro de la aristocracia del ham­
bre era recogido exánime en la calle de San Bernar ­
do, y conducido á la casa de socorro.

Dos dias después, cuando la prensa daba la noticia 
de que el obispo de Madrid cobra anualmente 07.0110 
y pico de duros, una pobre jóven. casi una niña, de 
facciones delicadas y modestamente vestida, era aco­
metida de un síncope, cayendo al suelo en la plaza 
de las Córtcs y causándose con el golpe bast ante da­
ño, también á consecuencia del hambre.

Para cada caso de estos que so ve, por salir á la 
superficie, se dan quinientos en los tugurios habita­
dos por las clases trabajadoras, sin que nadie se 
aperciba.

Esos infames, devorados por todos los vicios y to­
dos los apetitos, para los cuales piden balas y bayo­
netas los monárquicos en cuanto se atreven ¡i mani­
festar públicamente sus quejas, se mueren en silen­
cio, acompañados por música de sollozos y do sus­
piros.

Vénso, alrededor do cada lecho donde agoniza uno 
do esos desgraciados, frentes abatidas, ojos llorosos, 
labios amarillentos. Lo que no se ve, son los pensa­
mientos de odio qne arrugan á intervalos aquellas 
frentes; la ira que centellea en aquellos ojos; las mal­
diciones que contraen aquellos labios.

Y ménos aun se ve la atmósfera saturada de mias­
mas de venganza que lentamcute se va formando en 
esos antros do la honradez, y que envenena los pul­
mones de aquellos séres, veneno que algún dia escu­
pirán sobre el cuerpo social.

¡Y ay aquel dia de los aficionados al divino arto, 
pnes ellos oirán con tanto terror como encanto h • 
produce hoy escuchar á la Patti, estrofas apocalípti­
cas de himnos terribles, cantadas por hombres de an­
cho pecho y gargantas robustas!

Estrofas que habrá inspirado la desesperación, qne 
dejarán en el espacio ecos sangrientos, pero en las
cuales palpitará enérgica la idea de (ajusticia, ultra­
jada boy por los auc contemplan indiferentes el hor­
rible espectáculo ae hombros, niños y mujeres cayen­
do exánimes en esas calles.

En nquol dia, resúmen de todas las violencias, y 
que llegará pronto si no se hacen grandes esfuerzos 
por evitarlo, será inútil que los obispos quo cobran 
27.000 duros, prediquen resignación y desprecio á los 
bienes terrenales. 1.a avalancha caerá sobre ellos y 
los aplastará, como á todos los que se olvidaron de la 
justicia.

Y esos obispos, y esos poderosos quo se gastan  ."ski

E
osetas oti un palco por escuchar los gorgoritos do una 
istrionisa en tanto que los miserables

¿Qué prestigio lian de tenor á los ojos del pais esas 
mayorías hechas á máquina, 
merecer sus decisiones?

ni qné respeto han de

qu» _____
adversarios del gobierno vénso cogidos y estrujados »  Casá(1ft ¿on el P S flo  O T i Emilia era
entre las ruedas del mecanismo electoral. 1 amada ciegamente por su esposo.

En verdad ella lo merecía. Nunca mujer alguna se 
mostró más orgullos» del objeto de su elección, ni se 
afanó tanto por mimarle y enaltecerle.

El tiempo, esc tirano que to mismo destruye la 
hermosura do Cánovas, que quita la importancia á 
Martos, fué despertando en ol ánimo do doña Emilia

que los miscraoies sucumben por 
falta de alimento: lo mismo los que rinden culto á la 
religión del arte que tos que viven del arto de la reli­
gión, pedirán en vano gracia y piedad.

Como no la tuvieron, nadie la tendrá de 
morirán escuchando las carcajadas irónicas y 
de los que todavía hoy piden como esclavi 
mañana so atreverán á tomar como dueños.

Y entonces será el crujir de dientes.

LA CARICATURA

olios
fon»

Esto es lo irritante y lo qne no puede sufrirse, que 
si no, el espectáculo de ver cómo los partidos monár­
quicos en el poder fabrican una representación nacio­
nal, es do lo más risible quo so conoce, 

l ’or eso el país no qniero tomarla en serio.Ayuntamiento de Madrid
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EL MOTIN
¡■loas de cansancio por un lado y de coquetisino por 
otro, y la paz del matrimonio se turbó.

El marido comenzó A descubrir las veleidades de 
su esposa, y con el corazón traspasado, procuró traerla 
al camino del deber. Todo inútil. La mujer, una vez 
en esa pendiente, rueda sin remedio al abismo.

Empezaron los consejos, ó los que siguieron las 
quejas, A las que se unieron las recriminaciones; mas 
ella, en vez de arrepentirse de sus faltas,_se las echó 
á m vez de ofendida, y acentuó el desprecio, se vana­
glorió públicamente de sus desvíos, y llegó hasta los 
límites del insulto.

Como el que bien ama está siempre dispuesto A 
perdonar, el esposo, sin abjurar nunca do su digni­
dad, agotó los medios de persuasión, duplicó sus 
atenciones, exageró las pruebas do cariño para con la 
inliel; y. crédulo como todo ser noble, aceptaba entu­
siasmado el más levo conato do arrepentimiento.

¡Infeliz! Cuando la tranquilidad comenzaba A rena- 
eer en stt espíritu, y estaba dispuesto á arrepentirse 
de sus reproches y sus violencias, un nuevo desenga­
ño venia á herirlo cruelmente.

Y volvia á las súplicas, á los ruegos, A las amena­
zas, y hasta... ¿por qué d o  decirlo, si las lágrimas 
honran al que ama? hasta lloraba A sus plantas con 
espresion desgarradora, más que por su amor herido, 
por su fé hurlada, por su esperanza muerta.

lia opinión pública, que acusaba A la esposa ridi­
culizando de paso la paciencia del esposo, hizo llegar 
A éste la noticia do que había tomado relaciones sos­
pechosas con nn tal ¡Sagasta, y entonces el Pueblo no 
pudo resistir más.

Acechó, descubrió, se convenció, y sin aguardar nn 
segundo comisionó A tros amigos suyos para que la 
hablasen, y por última vez le recordaran el cumpli­
miento de sus deberes, no atreviéndose él A hacerlo 
personalmente por temor A dejarse arrastrar de los 
impulsos do su justa ira.

Y  sus amigos la vieron, y la hablaron, y trataron 
de convencerla, aunque sin fruto. Con harto senti­
miento suyo abandonaron la empresa, poniendo lo 
ocurrido cu conocimiento del Pueblo.

101 dolor do este fuó grande, no tuvo límites; pero, 
pesando más en su Animo las leyes del honor que los 
impulsos del cariño, so decidió A volver dignamente 
por los fueros de aquel; y al efecto, dió parte al juez, 
Mr. Pi, quien lo acompañó al domicilio de Sagasta, 
seguido do los guardias do órden público Salmerón y
Pignoróla.

lil cuadro que so ofreció A su vista es el qae repre­
senta fielmente la caricatura de esto número. El res­
peto A la desgracia nos impide recargar sus tintas con 
las reflexiones que el caso nos sugiere.

I mnodiatamento se levantó acta por el notario que 
había quedado en la antesala, para encabezar el pro­
ceso que on estos momentos se está formando, y el 
cual se sustanciará en breve, A menos que Doña Rmi- 
lia se arrepienta pública y verdaderamente de su con­
ducta, desarmando así la cólera del esposo ofendido}' 
obligándole A retirar la querella.

MANOJO DE FLOR ES MISTICAS

Para buen Carnaval, el místico celebrado en Tras- 
paderne, por los misioneros.

Predicaciones, rezos, confesión general, vueltas al­
rededor del pueblo dias y dias, cplocaeicn do una gran 
cruz de madera frente al templo para que cada fiel 
que pase por allí se hinque de rodillas y murmuro tres 
ave-mar! as.

V A todo esto, los vecinos sin trabajar, y, por con­
siguiente, casi en ayunas. El que no se ria con estas 
cosas, no es persona de gusto.

¡Cuánto, pero cnanto tonto queda todavía en esta 
España de MendizAbal y de la revolución do Se­
tiembre?

(Jago, simpático Gago, valiente Gago; te felicito por 
el artículo que largaste hace pocos dias en El Diario 
¡le Sevilla, poniendo á los obispos y al Papa como ja­
más los he puesto yo.

Con pocos curas de tus agallas, de tu desparpajo y 
de tu aquel, ni E l Morra baria falta, ni Cristo quo lo 
fundó.

Con que daca esa mano, hermoso, y bendita sea la 
sal de Andalucía.

Cumpliendo las órdenes del cura, el alcaldo de 
Zarzuela del Pinar, mete en la cárcel A los vecinos 
que no se dignan asistir al rosario.

Cuando averigüe si este cura es el mismo que an­
duvo mezclado en un asunto judicial, allá en Campa­
nario de Campo, comentaré el hecho.

El asunto se refiere á si nn ama enflaqueció de 
pronto y nn sacristán se encontró un niño abandonado 
por aquellos dias.

fio que se me dice que pasa en el hospital militar de 
la Habana con las hermanas déla caridad, es lo que 
ocurre en todos los establecimientos benéficos donde 
esas señoras dominan.

(,lue tratan mal A los enfermos, que se comen lo
mejor, que se cuidan más de rezos que do raedici-

^ es el abecé del oficio, y no podría hablar de
’.tf fa  cosa en el periódico si copiase todo lo que mo 
•¡djpen sobre ello desde diversos puntos.

Ingeniosa manera de que se vale el parroquidermo

de O.varznn para aumentar el batallón guerrilla de 
bijas de María: decir desde el pulpito que la que no 
entra, da indicios de no ser virgen. _

Débil es la prueba y expuesta A errores do aprecia­
ción y couceptOjriuiftS qué joven se niega A ingresar 
en la asociación sabiendo lo que se da A entender con 
lo contrario? i

Por esto digo que la manera del cura es sumamente 
ingeniosa. .

J'arrocttáceo del «Socorro, en Ronda: varia de pu­
pileras, porque la gente murmura, y es muy fácil quo 
duden si lia» hecho voto de castidad.

Va sabes que hay personas muy mal pensadas y 
que se dedican A sacar por el hilo el ovillo.

Ha sido presa de un voraz incendio el monasterio 
do Nuestra Señora de Angosto, recion instalado cer­
ca de Villañnñez en la provincia do Victoria.

V la redacción de Er, Motín tan fuerte y tnñ in­
combustible.

¡Y aun dicen algunos que no hay Providencia!

El so llama Vicente, y su ama Encarnación.
Y quo ella merece llamarse así, nadie lo duda en 

Alberique, desdo la víspera do Noche Buena.

Ha sido robada la iglosia de Jaraco.
Del cura y del sacristán nada sé.

Comprendan las personas que nos envían flores 
liara quo se pongan en el número del cromo, que esto 
no es posible sino cuando son muy cortas, por el poco 
espacio de que disponemos; y que por fuerza tienen 
que ir en el Suplemento, fundado precisamente para 
esto, las que requieren descripción larga ó comenta­
rios extensos.

Lean el Suplemento, y verán que so insertan todas 
las quo envían.

PALOS Y PEDRADAS

El Estandarte, canovista, llama A Romero, tránsfu­
ga, inconsecuente, conservador renegado, ingrato, 
orgulloso, espíritu altanero, que acepta boy lo mismo 
que combatía ayer, quo todo lo olvida por una inmo­
derada pasión al poder... ect.

Y El Diario Español, romerista, dice do Cánovas, 
que todavía tiembla cuando se le habla de aquella 
noche luctuosísima (la de la muerte del rey); que hubo 
momentos en que pensó abandonar el gobierno antes 
qne Sagasta lo recogiera; que no puede ser ya ni jefe 
de partido ni hombro de política; que si volviese al 
poder, cincuenta curiosos y cuatro farolas apedreadas 
lo derribarían, ote., etc.

¿Y hombres asi, han podido gobernar tantos años? 
Hay momentos en que creo que los españoles no te­
nemos ni pizca de vergüenza.

Un periódico neo da la noticia de qne Sagasta ha­
bía determinado recoger los huérfanos de Bartnal.

No lo creo: Bartnal y Sagasta fueron siempre ene­
migos.. Cuando el primero defendía ¿los Borbones, 
el segundo era condenado á muerte por atacarlos; y 
cuando este, después de varias traiciones, los defen­
día, aquel era fusilado por combatirlos.

No fueron nunca compatibles, aun coincidieudo en 
ideas, por no haber estado nunca de acuerdo en el 
dia que debían sublevarse.

***
Según datos publicados en la prensa, do 11.000 

electores suscritos, hay inás do 2.000 desconocidos, 
más de 1.000 difuntos y más de 500 que se lian mu: 
dado de casa. Quedan, pues, 7.000 electores de los 
cuales no votarán de seguro más de 5.000.

Madrid dobia tener 60.000 electores.
Lo mismo qne en Madrid, ocurre en todos los pue­

blos de España.
Y luego dirán los restauradores qne representan lo 

que llaman fuerzas vivas de la nación.
¡Cuánta mistificación y cuánto engaño para soste­

ner lo qne se va por si solo!
.*«

Párrafos de una carta de Granada publicada en La 
Correspondencia del 17, refiriéndose A los temblores 
do tierra qne se han sentido últimamente:

• El terror ha disminuido. El sueño hacia doblar los ánimos 
m.i< valerosos, y  todos volvieron a encerrarse en sus casas, 
cumpliendo con la voluntad divina, ¡uro no con ti espíritu irail-
quilo.i

Tiene gracia esto de confiar en la Providencia y no 
estar tranquilos. For más que sea católico puro.

***La duquesa de Santoña construyó un hospital pa­
ra niños con el importe de una rifa benéfica.

Hoy el gobierno trata de comprárselo por la friolera 
de ocho millones, para convertirlo en hospital militar.

I.a inmoralidad que de esto resulta, aparte de la 
qne haya en el trámite del asunto, es tan grande, que 
no creemos que el negocio prospere.

La duqnesa no tiene, no puede tener derecho á 
vender lo que se construyó con el importe de una 
rifa cuya explotación no le hubiera sido concedida 
para otro objeto.

Otro perro ha mordido A nn individuo en el paseo 
de la Florida.

¿Pero cuándo empieza á repartirse este año la 
morcilla, y cuándo se echa A presidio al dueño del 
perro que muerda á un sér humano?

Si hay corazones tan sensibles quo no pueden vivir 
sin proteger A los anímalos, que se protejan á sí mis­
mos,- y habrán llenado esa necesidad.

* .*■
En Daimiel van A subastarse para pago de contri­

buciones tinas 600 casas y unas 1.000 fincas rústicas.
De algún modo hay que cubrir los cientos do mi- 

Hones que dejan de pagar los grandes propietarios 
qne ocultan su riqueza.

Roben ellos, mendiguen los pequeños, y ¡vivan el 
órden social, y la justicia, y la moralidad, y los ea-

Uii periódico de Dénia dice que todos los niños quo 
allí recoge la caridad oficial se mueren de hambre.

¿A que oyen misa, confiesan, comulgan, pero no 
leen Ei. M otín los Hofiores del municipio? ¿Quién so 
apuesta nn ama de cura en buen uso, contra una bi­
blia de Garulla?

***Dic: millones de pesetas hay pendientes de recauda­
ción por defraudaciones de timbre.

Quietecitos y no tocar A eso, quo todos los deudo­
res son personas de influencia y posición.

El rigorismo en la cobranza de impuestos, hay que 
guardarlo para los labradorcillos do una yunta, como 
los de Daimiel.

***
Casi se me va haciendo simpático Nocedalin: ha 

estado en Tarragona y Barcelona, y no ha visitado A 
los obispos. Ni más ni menos qne yo hubiera hecho. 

Cuando digo que mo he de salir con la mia...
***

Mo halla vacante la plaza de verdugo de Granada, 
dotada con 2.000 pesetas al año.

Conservadores, ¡aprovechad la ocasión!
Aunque deshonréis ol cargo. El cargo de verdugo.

LIBROS RECIBIDOS

I.os eolíticos. Este es el Ululo del 4.° tomo do la Biblioteca 
MISTICA.

Con decir que son versos y originales do Tomás Camacho, 
hasta para saber que están bien hechos, que tienen gran Inten­
ción y quo el catolicismo queda malparado.

Vendóse el tomo i  peseta on la Administración do la Biblio­
teca, líojns, núm. 4, entresuelo, en lado Ki, Motín, y en las 
principales librerías.

—1.a B ib l io t e c a  dejo-monde acaba de publicar el tomo 2-1, 
quo lleva por Ululo El poleo del camino, y  es original del distin­
guido y genial escritor José Zahonoro.'

Excede, si cabe, en gracia á los anteriores, y se vende í  peseta 
en la Administración de la Biblioteca, Montera, 18.3 °, en la do 
El Motín, y  en las principales librerías.

—La Heredera (los millones del señor Joramie), por Emilo 
Richebourg. Versión española por Enrique Pastor y Bedoya. 
Madrid. Imprenta de Emilio Saco y Brey, Divino Pastor, 12. 
Véndese á dos pesetas en las principales librerías.

ADVERTENCIA

Rogamos á las personas que nos han hecho pe­
didos del ya famoso y popular libro L a  Religión 
a i  alcance de todos, de don R. H. Ibarreta, que 
aguarden unos dias. pues está ya al terminarse 
una nueva tirada de diez m il  ejemplares, é inme­
diatamente se les servirán.

LIBRO NUEVO

DIOS ANTE EL SENTIDO COMUN 
Acaba de ponerse á la venta esta importantísima 

obra al precio de dos pesetas en toda España.

LIBROS E N  VENTA

LO QUE NO DEBE
LA  PIQUETA P01, Jos*  Nalt0n3 —Tercera edición.—:Precio: One

CO M BM RIOS i  l i  I D A
castellana con un prólogo y la biografía del autor por A. O. U. 
Obra intereaantíaima.—tina peseta.

ipipimp nn i i j ip n n il  Colección de cuentos, epigramas y 
iiulufllíi Uu LA AliEMIA fiase3 ingeniosas; todo escegido.— 
Una peseta.

AQUELLOS TIEMPOS K v S I i
gada. Dos pesetas.

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS y los L'uenos perseveren?ó sea
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de loe 
celebrados y odoríferos Manojos de flores místicas publicados 
por BL MOTIN .—Cuatro partes a peseta cada uaa.

REGOCIJO DE CREYENTES T BALDARTE COHTRA MELAICO-
i i in  Precio- uno ¡oseta. —Obra festiva con troce buenas carl- 
LlAu caturas al cromo.

g u S / M  DE GALICIA
muestran las condiciones naturales de tan bellísimo como olvi­
dado país, y so trata de las reformas que debe sufrir para su 
prosperidad y engrandecimiento, se halla de venta en esta Ad­
ministración al precio de una besbta.

EL PROBLEMA DE LA MISERIA íoThiterSes humanos, por
D. Ramón de Cala. Precio, 1,50 pesetas.

K m ? nPCniTi? Compendio de tas lecciones qne dieron en 
LUo ufjuUll ñu el Colegio de Fraúdalos Ilustres escritores 

demócratas Michelet y Quínet. con un extenso prólogo de Don 
Luis Barthe. Precio: nos pesetas.

MADRID.—Imp. de K. Saco y Brey, Divino Pastor, 12.Ayuntamiento de Madrid




